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Abstraet: The tropical premontane moist forest is one of the most destructed Iife zones in Costa Rica. For such re­
gions, a small natural preserve system has been proposed. An inventory of trees greater than 3.5 cm in diameter at 
breast height was done in one hectare urban forest patch that was left under natural regeneration for 30 years. The in­
ventory included 940 individuals of at least 55 species and 32 families. A Holdridge Complexity Index of 58 was ob­
tained. There was a strong dominance by small-diameter trees of successional and exotic species. 
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En los últimos años, el mantenimiento de la 
diversidad biológica tropical se ha fomentado a 
través de la creación de grandes áreas sílves, 
tres. Sin embargo, una alternativa muy promi, 
soria para regiones deforestadas o de amorti, 
guamiento, consiste en establecer sistemas de 
pequeñas reservas forestales (Fournier y Herre, 
ra 1979, Chaverri 1982), interconectadas por 
corredores biológicos. 
A pesar de su pequeño tamaño, dichos bos, 
quetes presentan varias ventajas ecológicas: 
1. Son refugios de la diversidad genética y 
el microambiente tropical. Por ejemplo, en par, 
ceJas con más de 30 años de regeneración natu, 
ral en Mora, Costa Rica, Fournier (1992) obser, 
vó un mayor número de grupos o abundancia 
de ácaros, colémbolos, hormigas, coleópteros, 
bacterias y micorrizas, un mejoramiento del 
microcIima y el suelo, y la presencia de hasta 
84 especies de árboles cuando se comparó con 
pastizales. 
2. Pueden servir como núcleos de dispersión 
natural o artificial de propágulos. Por ejemplo, 
en un proyecto de arborización educativo en 
0.75 ha, un 40% de las plántulas y estacas plan, 
tadas provinieron de remanentes boscosos (Di 
Stéfano y Fournier 1988, mimeografiado), 
3. Son ecosistemas apropiados para realizar 
estudios comparativos y medir el impacto eco, 
lógico de áreas intensamente manejadas por el 
hombre (Fournier y Herrera 1979, McDonnell 
y Pickett 1990). 
A pesar de su importancia, muchos de los 
bosquetes continúan desapareciendo o se están 
alejando de su condición natural, sin que se 
cuente con suficiente información para propo, 
ner estrategias de conservación y manejo. Res, 
pecto al último aspecto, se recomienda realizar 
inventarios periódicos de la vegetación (Fen-is 
y Patterson 1992) y de las condiciones micro, 
climáticas y edáficas. 
La "Ciudad Universitaria Rodrigo Facio" de 
la Universidad de Costa Rica es uno de los po, 
cos sitios donde todavía se conservan pequeños 
parches de bosque de la zona de vida del Pre, 
montano Húmedo (una de las más destruidas y 
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escasas del país, Fournier 1976, Hartshorn et 
al. 1982, Gutiérrez y Mize 1993). En ellos se 
han registrado más de 45 especies de árboles na­
tivos (Flores y Fournier 1983), unas 20 especies 
de aves residentes (varias de ellas propias del fol­
klor nacional, Stiles 1990), hasta 22 maripo­
sas/m2/día (durante febrero, Nielsen y Monge­
Nájera 1991), y semillas viables almacenadas en 
el suelo, de unas 50 especies de hierbas y arbus­
tos (Di Stéfano y Chaverri 1992). 
Los objetivos fueron determinar en uno de 
los anteriores bosques, la riqueza, distribución 
diametral, abundancia y dominancia de las es­
pecies arbóreas, analizar las variaciones suce­
sionales, y dar algunas recomendaciones para 
su manejo. 
MATERIAL Y METODOS 
Se realizó un censo de la vegetación leñosa 
mayor de 3.5 cm de DAP (diámetro a la altura 
del pecho) en aprox. 1 ha dentro del Bosque 
Leonelo Oviedo (BLO), San Pedro de Montes 
de Oca. Éste se localiza a una altitud de 1200 
msnm, sobre Andosoles. Los promedios de pre­
cipitación total y temperatura anual son de 
1600 mm, y 20.5 C (Flores y Fournier 1983, 
Fournier 1976). 
Fue un cafetal con sombra de Erythrina poe­
piggiana, lnga paterno Harms, Ficus costari­
cana y varias musáceas. Además, presentaba 
una franja de bosque de galería con Turpinia 
paniculata Vent., Margaritaria nobilis L.f., Fi­
cus jimenezii Stand!., F. pertusa L., l. vera 
subsp. spuria (Willd.)L.J.León, l. mortoniana 
LJ.León, y Cestrum lanatus Mart. & Gal., en­
tre otros (ver Cuadro 1). Se cortó el café y se 
abandonó a la regeneración natural en 1965. 
El área se subdividió en tres secciones. En 
una de ellas (aprox. un tercio del lote) predomi­
naba la enredadera lpomoea sp. cpn árboles 
dispersos de E. poepiggiana, Cecropia obtusi­
folía y Montanoa hibiscifolia, y ausencia casi 
total de plántulas. En las otras la sucesión se 
encuentraba más avanzada. 
Las plantas inventariadas se marcaron con 
una cinta, se les midió el DAP e identificó en el 
campo o con muestras que se compararon con 
las del herbario de la Universidad de Costa Ri­
ca. Se calculó el índice de complejidad de Hol­
dridge (ICH, Holdridge 1978) y el Índice de di­
versidad de Shannon-W einer (IS-W). 
RESULTADOS Y DISCUSION 
Se encontraron 940 individuos distribuidos 
en al menos 55 especies y 32 familias. Más del 
50% de las plantas poseían un DAP menor de 
10 cm y la mayoría de las familias tenían una 
sola especie (Cuadro 1). 
En la categoría diamétrica menor de 10 cm, 
se identificaron 42 especies, con un 30% de los 
individuos entre 3.5 y 4.5 cm de DAP (Fig. 1). 
Algunas de éstas, como Justicia sp., presenta­
ron una elevada agregación. Se obtuvo un IDS­
W de 4.44 y una área basal total (ABT) de 1.6 
m2. Las familias con más especies fueron Fa­
baceae (4), Solanaceae (4) y Rubiaceae (3). 
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Fig. l. Distribución de diámetros a la altura del pecho 
(DAP) en individuos cuyos DAP fueron menores de 11 cm, 
Bosque Leonelo Oviedo, Costa Rica. 
Las plantas con un mayor índice de valor de 
importancia (IVI=abundancia y dominancia re­
lativas) fueron Justicia sp., Cinnamomum cin­
namonifolia y Cupania glabra. La presencia de 
estas últimas así como de Licaría triandra, 
Cordia collococa, Trichilia havanensis y Sa­
pium jamaicense (Cuadro 1) hace suponer que 
el bosque podría evolucionar hacia etapas suce­
sionales más avanzadas pero con una fuerte do­
minancia de algunas de ellas. 
El 60% de los individuos con DAP mayores 
de 10 cm se ubicaron en la primera clase dia­
métrica (Fig. 2). Si bien es frecuente encontrar 
distribuciones tipo J invertida, se percibe un 
fuerte desequilibrio estructural. Dicha tendencia 
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CUADRO 1 
Especies arbóreas mayores de 3.5 cm de diámetro a la altura del pecho (DAP) localizadas en aprox. una hectárea dentro del 
Bosque Leonelo Oviedo, Costa Rica 
DAP<lOcm DAP>lOcm 
Familia Especie A.B No. A.B No. 
(m2) indo (m2) indo 
Acanthaceae Justicia sp. 0.181 74 0.020 2 
Agavaceae Yucca guatemalensis Baker 0.218 1 
Annonaceae Annona cherimolia* Mill. 0.009 4 0.156 2 
Apocynaceae Stemmadenia glabra* Benth. 0.050 11 0.311 7 
Araliaceae Oreopanax xalapensis* (Kunth) Decne.& Planch. 0.019 6 0.194 5 
Araucariaceae Araucaria cunninghamii D.Don. 0.449 8 
Asteraceae Critonia morifolium (Miller)K.& R. 0.057 1 
Lasianthaeafruticosa (L.) K.Bencher 0.002 1 
Montanoa hibiscifolia Benth. 0.026 17 0.010 1 
Betulaceae Alnus acuminata Kunth 0.017 5 0.093 1 
Bignoniaceae Parmenfiera cerífera Seem. 0.009 1 
Spathodea campanulata P.Beauv. 0.014 3 1.I98 18 
Tecomaria sp. 0.004 1 
Boraginaceae Cordia collococa* L. 0.061 16 2.799 40 
Cecropiaceae Cecropia obtusifolia* Berto!. 0.068 16 7.433 98 
Cupressaceae Cupressus lusitanica Mil!. 0.002 1 
Desconocidas 0.076 29 0.743 14 
Euphorbiaceae Croton gossypiifolius* Vaha!. 0.095 24 2.235 41 
Sapiumjamaicense Sw. 0.099 27 0.136 4 
Fabaceae Albizzia adinocephala (Donn. Sm.)Britton &Rose 0.011 1 
Calliandra calothyrsus Meisn. 0.018 6 0.132 2 
Cassiafruticosa* Mili. 0.114 31 0.579 32 
Erythrina poeppígiana (Walp) Cook 0.034 14 8.882 22 
/nga ruiziana G. Don. 0.547 3 
Pithecellobium arboreum (L.) Urb. 0.008 2 0.037 2 
Juglandaceae Juglans olanchanum Stand.& Wms. 0.008 1 
Lauraceae Cinnamomum cinnamomifolium* (Kunth)Kosterm. 0.145 48 0.229 12 
Licaria triandra* (Sw.) Kosterm. 0.096 37 0.0825 
Tapiriria sp. 0.06343 
Melastomataceae Conostegia xalapensis* . 0.008 2 
(Bonpl.)Donn. Sm 
Miconia aeruginosa* Naud. 0.008 2 
Meliaceae Cedrela odorata L. 0.313 4 
Cedrela tonduzii CDc. 0.014 3 0.046 3 
Melia azederach L. 0.041 l 
Trichilia havanensis* Jacq. 0.061 20 0.290 13 
Moraceae Ficus costaricana* (Liebm.) Miq. 0.004 1 2.195 1 
Myrsinaceae Ardisia revoluta H.B.L. 0.001 1 0.010 1 
Myrsianthesfragans Sw. D.C 0.006 2 
Myrtaceae Psidiumfriedríchsthalianum (Berg)Niedensu 0.002 I 
Syzygiumjambos* (L.) Alston 0.005 3 0.017 
Nyctaginaceae Bouganivillea sp. 0.021 1 
Piperaceae Piper sp. 0.005 1 
Rosaceae Prunus annularis Koehne 0.006 1 0.014 
Rubiaceae Colfea arabica L. 0.008 5 
Hamelia patens* Jacq. 0.006 3 0.071 3 
Psychotria carthagenesis* Jacq. 0.035 13 0.072 5 
Sapindaceae Cupania glabra* SW. 0.110 46 0.413 11 
Simaroubaceae Picramnia antidesma* SW. 0.003 I 0.009 1 
Solanaceae Acnistus arborescens* (L.) Schltal 0.103 29 1.212 22 
Brugmansia sp. 0.017 5 0.049 3 
Cesfrum sp. 0.020 6 0.045 3 
Solanum umbellatum Mili. 0.019 9 0.013 1 
Sterculiaceae Sterculia apeta/a (Jacq.)Karst. 0.003 1 
Tiliaceae Heliocarpus appendiculatus Turrcz. 0.053 4 
Verbenaceae Citharexyium donnell-smithii* Greenm. 0.017 5 0.317 1 
* Presente en el bosque de galería antes del establecimiento del Bosque Leonelo Oviedo. 
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es característica de etapas sucesionales tempra­
nas: abundante presencia juveniles delgados, 
algunas recientemente colonizando el sitio. De­
bido a los árboles viejos del antiguo cafetal, se 
observa un ligero incremento en las categorías 
superiores. 
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Fig. 2. Distribución de diámetros a la altura del pecho 
(DAP) en individuos cuyos DAP fueron mayores de 10 cm, 
Bosque Leonelo Oviedo, Costa Rica. 
Se identificaron 44 especies (Cuadro 1), de 
las cuales un 60% coincidieron con las del pri­
mer grupo. Esto es indicativo de una aceptable 
regeneración por parte de un grupo de árboles 
del dosel superior. Las familias con mayor nú­
mero de especies fueron Fabaceae (6), Melia­
ceae (4), Solanaceae (4) y Lauraceae (3). 
En cuanto al IVI, los mayores valores co­
rrespondieron a especies sucesionales tempra­
nas o fóraneas como Cecropia obtusifolia, E. 
poeppigiana, C. collococa, Croton gossipifo­
lius, Spathodea campanulata y Acnistus arbo­
recens. Sin embargo, dentro de los primeros 
diez lugares también aparecen Cinnamonum, 
Trichilia, y Cupania. 
Otras especies no propias de esta zona de vida 
son Cupressus lusitanica, Araucana cunninga­
mii, Alnus acuminata, Melia azederach, las cua­
les se utilizan como ornamentales en los jardines 
de la Universidad y han invadido naturalmente el 
bosque, o fueron plantadas deliberadamente. 
Se obtuvo un IDS-W de 4.24, similar a la 
categoría diamétrica anterior, un ABT de 31.8 
m2 y una densidad de 407 ind./ha. El ICH fue 
de 58 considerando una altura promedio del do­
sel de 15 m (no tomando en cuenta los árboles 
de poró). Para esta zona de vida, Holdridge 
(1978) calculó un ICH promedio de 90. 
Algunas especies presentes no incluidas en 
el actual inventario, son Lippia torresii Stand. 
(un ejemplar de 20 años), lnga mortoniana, l. 
vera, Bunchosia pilosa Kunth. y Ochroma py­
ramidale (Cav.)Urban. 
El análisis de las especies inventariadas 
muestra que el bosque de galería y los árboles 
distribuidos en los predios universitarios juga­
ron un papel importante como fuentes de pro­
págulos para la regeneración del BLO. Con ba­
se en las adaptaciones de sus frutos, se estima 
que un 55% de los árboles fueron dispersados 
por pájaros y murciélagos, mientras que el 
viento y el hombre fueron responsables, cada 
uno de ellos, del 20%. A los pequeños mamífe­
ros como ardillas y zorros pelones se les atribu­
ye no menos del 5% de las especies. Estos da­
tos coinciden con los de Howe y Smallwood 
(1982) quienes señalan que en los bosques tro­
picales, entre el 50 y el 75% de las especies ar­
bóreas producen frutos carnosos adaptados para 
ser dispersados por pájaros y mamíferos. 
Luego de un análisis de estudios realizados 
en bosques cercanos en la misma o similar zo­
na de vida (Holdridge et al. 1971, Fournier 
1976, Fournier, Flores y Rivera 1985, Fournier 
1988 mimeografiado, Gutiérrez y Mize 1993, 
Di Stéfano y Morales 1993), se detenninó que 
entre el 50 y 90% de las especies del BLO es­
tán presentes en esos bosques. Las árboles 
coincidentes fueron en su mayoría, de amplia 
distribución natural o de uso frecuente por el 
hombre, entre ellas, géneros pioneros como 
Ochroma, Cecropia. Piper, Hamelia, Heliocar­
pus, Cestrum. y Psycotria; introducidas como 
Spathodea, Cupressus. Coffea, Erythrina y Sy­
zigium; y algunas especies de etapas sucesiona­
les tardías como Cedrela, Cupania, Trichilia, 
lnga. Cinnamomun y Licana. 
En general, la recuperación de la diversidad 
arbórea del BLO fue rápida. Durante los prime­
ros años dominó Acnistus arborecens, pero pa­
ra 1975 se lograron establecer entre 40 y 45 es­
pecies de árboles en 41 familias (Fournier 
1976, Flores y Fournier 1983). 
Similar situación ocurrió en otras parcelas de 
11 años de regeneración natural en la misma zo­
na de vida, en las cuales se lograron establecer 
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50 especies (26 familias) de árboles (Fournier y 
Herrera 1985). Es importante mencionar que en 
los casos anteriores, las condiciones edáficas 
no fueron limitan tes , como si sucede en mu­
chos otros sitios del trópico degradados por un 
mal uso de la tierra. 
Sin embargo, y a pesar que'la riqueza de es­
pecies se ha mantenido, en los últimos años se 
ha observado una tendencia hacia un posible 
estancamiento (y retroceso en una parte del 
bosque) del proceso sucesional, una menor 
complejidad y una alta dominancia de especies 
sucesionales o exóticas en el dosel superior. 
Por ejemplo, si se compara con lote en la mis­
ma zona de vida con una extensión y tiempo de 
regeneración similar, en ese se localizaron 
aprox. dos veces más especies de árboles 
(Fournier y Herrera 1985). Por otra. parte, Hol­
dridge et al. (1911) calcularon un ICH de 66.6 
para un bosque premontano húmedo en Alajue­
la creciendo en un sitio un poco más seco, so­
bre andosoles y a una altitud de 800 msnm. En 
la parcela de 5.000 m2 encontraron 44 especies 
de árboles mayores de 10 cm DAP, una altura 
dominante entre 20 y 25 m, una densidad de 49 
indiv/0.1ha y un ABT de 3.36 m2/0.1 ha. 
Las posibles explicaciones se resumen a 
continuación: 
1. La diversidad y velocidad de regenera­
ción natural varían entre otros, de acuerdo a la 
disponibilidad de propágulos en las áreas cir­
cunvecinas, al almacén de semillas en el suelo, 
y a la presencia de los agentes dispersores 
apropiados (Gómez-Pompa 1976, Howe y 
Smallwood 1982, Fournier 1992). Para el caso 
del BLO, a través de los años ha sufrido un 
acelerado aislamiento debido a la desaparición 
de varios bosquetes en los alrededores (Four­
nier 1976, Stiles 1990). 
2. Desde que se estableció el bosque, se han 
realizado actividades que favorecieron la ex­
pansión y dominancia de especies pioneras ta­
les como Cecropia, Croton y Ipomoea. Con 
respecto a esta última, además de su impacto 
negativo sobre el crecimiento de las plantas de 
regeneración, Di Stéfano y Chavem (1992) de­
terminaron que su presencia también tuvo efec­
tos detrimentales sobre el número y diversidad 
de semillas que germinaban del suelo. 
3. El tamaño relativamente pequeño del lote 
y la destrucción de bosques aledaños, han redu­
cido la diversidad y abundancia de polinizado­
res y dispersores de frutos y semillas (ver Stiles 
1990) en el área, y por lo tanto, el potencial de 
propagación y regeneración de las plantas (ver 
Jansen y Vázquez- Yanes 1991, Comptonetal. 
1994). 
Con base en lo anterior, se recomienda esta­
blecer varias pautas de manejo para lograr, al 
menos en parte, un mayor acercamiento y per­
manencia de las condiciones ecológicas de bos­
ques maduros característicos de la zona de vi­
da. Estas son: 
1. Aumentar el área efectiva del bosque a 
través de corredores biológicos sobre los cau­
ces de riachuelos de la universidad. Esto a la 
vez, facilitará la integración de los pequeños 
bosquetes que todavía permanecen dentro del 
campus. 
2. Promover condiciones ecológicas que 
tiendan a disminuir el dominio de ciertas espe­
cies herbáceas como Ipomoea (por ejemplo, au­
mentando la sombra), e ir reduciendo paulati­
namente la presencia de especies exóticas sin 
ocasionar grandes claros. 
3. Introducir artificialmente plantas propias 
de la región incluyendo especies que atraigan 
dispersores de semillas, como los higuerones 
(Ficus spp, ver Compton et al. 1994), aprove­
chando los claros presentes. 
4. Regular el tipo y número de las actividades 
humanas que se realicen dentro de este bosque. 
Si bien en estos momentos el BLO presenta 
una condición de inestabilidad ecológica, su 
permanencia en el tiempo puede ser mantenida 
a través de estrategias de manejo poco costo­
sos. Dado que es uno de los pocos refugios na­
turales en la región para un importante número 
de especies dentro de una zona de vida alta­
mente destruida, merece realizarse los esfuer­
zos necesarios para conservarla. 
RESUMEN 
El bosque premontano húmedo ha sido uno de los más 
destruidos en Costa Rica Para dichas regiones se ha pro­
puesto la creación de un sistema de pequefias reservas. Se 
realizó un inventario de los árboles mayores de 3.5 cm de 
diámetro a la altura del pecho en una hectárea dentro de un 
parche de bosque urbano el cual fue dejado a la regenera­
ción natural por 30 afios. Se encontraron 940 individuos de 
al menos 55 especies y 32 familias, y se obtuvo un Indice 
de Complejidad de Holdridge de 58. Se observó una fuerte 
dominancia de plantas delgadas de especies pioneras o in­
troducidas. 
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